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Estrenada  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  RECOLETOS,  la  noche  del  25  do 
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I3JPRENTA   DE  COSME   RODRÍGUEZ, 

SOBRINO   DE   DON   JOSÉ  RODRÍGUEZ - 

Calvario,  n."  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


AZULINA Doña  Asunción  Rodríguez. 

CARLOTA. Celia  Giraudier. 

DOROTEO  (Mascoto.) Sres.  Carmelo  Moreno. 

DON  HIPÓLITO Salvador  Videgain. 

EL  TIO  ZARATÁN Bonifacio  Pinedo. 

UN  LABRIEGO. Zorí. 

Coro  general  (1). 


La  acción  pasa  en  Estremadura. 


(1)    En  las  compañías  donde  no  haya  coro  puede  supri- 
mirse. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie  po- 
drá, sin  su. permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante   tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el-derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro,  de 
DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encargados  de 
eonceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de  los  dere- 
ehos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  SU  BUEN  AMIGO 


EL   TENOR   CÓMICO 


DON    RODOLFO   PARDO. 


G>ft  Áwt-e&ti  de/ aArecto  a¿¿e  ¿eAvcfeéa., 


Sí  ¿tutot. 


ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Interior  de  una  posada. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  TÍO  ZARATÁN  y  AZULINA. 

Zarat.     ¡Maldita  sea  mi  suerte!  Esto  ya  no  se  puede  resistir. 

Azuiina.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted,  padre? 

Zarat.  ¿Qué  ha  de  ser.  hija  mia?  Que  uo  hay  co?a  donde  pon- 
ga mano  que  me  salga  bien,  ni  negocio  que  emprenda 
en  que  no  salga  perdiendo;  hasta  los  huéspedes  se 
marchan  sin  pagar.  ¡Maldita  sea  mi  suerte  1 

Azulina.  ¿Y  es  eso  todo  lo  que  le  tiene  á  usted  de  tan  mal 
humor? 

Zarat.  Además,  ya  sabes  que  los  tres  gitanos  que  se  han  hos- 
pedado esta  noche  en  casa,  no  sólo  no  han  pagado  el 
gasto,  sino  que  se  han  llevado  los  dos  jaco"!  que  tenía- 
mos para  traer  la  gente  que  baja  en  la  estación  en  ca- 
lesín, para  el  que  sólo  no3  queda  el  pobre  torduMo%  más 
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viejo  que  el  no  pagar,  y  más  cojo  que  un  Banco  en 
quiebra. 

Azulina.  En  efecto,  es  preciso  convenir  en  que  hay  dias  fatales. 

Zabat.  Para  mí  lo  son  todos,  hija  mía.  Sin  ir  más  lejos,  ya  has 
visto  que  el  único  huésped  que  nos  pagaba  puntual- 
mente, aunque  pagaba  poco  y  comía  más  que  un  saba- 
ñón; ese  pobre  cura,  ese  penitente  negro,  como  le  lla- 
máis; que  vino  ala  posada  hace  cinco  dias,  le  dio  ayer 
ganas  de  salir  á  pasear  á  caballo  por  junto  al  molino,  y 
el  animalito,  que  se  conoce  que  tiene  sangre  y  resa- 
bios, dio  el  salto  del  carnero,  y  tiró  al  pobre  cura  por 
las  oreja?,  causándole  una  herida  en  la  cabeza  que  le 
imposibilitó,  según  el  médico,  de  venir  á  la  posada, 
teniendo  que  quedarse  mientras  se  cura,  aposentado 
en  el  molino.  Creo  sigue  mejor,  según  me  ha  dicho 
Lagarto;  pero  es  tal  mi  desgracia,  que  será  capaz  de 
no  curarse  jamás,  por  no  volver.  ¡Maldita  seu  mi 
suerte! 

Azulina.  Es  triste  lo  que  nos  sucede,  padre;  pero  no  debe  us- 
ted desesperarse  tanto,  que  al  fin  y  al  cabo  su  her- 
mano, mi  buen  tío,  le  estima  y  le  obsequia,  y  sabe 
Dios  si  le  protegerá,  si  usted  le  pide  su  protección. 

Zarat.  Mi  hermano.  Tu  tío.  Siempre  estás  con  el  mismo  tema. 
¡Valientes  obsequios  me  hace!  Una  cesta  de  castañas 
y  una  carta  llena  de  consejos. 

Azulina.  Principio  quieren  las  cosas,  y  más  vale  algo  que  nada. 

Zakat.     Ya  lo  creo!  me  da  la  castaña. 

Azulina.  Vamos,  no  sea  usted  así,  padre,  que  la  suerte  es  muy 
variable,  y  tan  pronto  protege  á  uno  como  le  aban- 
dona. 

Zarat.  No  podrá  decir  eso  tu  tío,  que  desde  que  le  hice  venir 
ú  establecerse  en  el  pueblo  inmediato,  nadie  hace  más 
negocios  ni  mejores,  ni  gana  más  dinero  que  él:  como 
que  nunca  pierde;  mientras  que  yo  estoy  seguro  que 
si  rae  pongo  á  sombrerero,  nacerán  todos  los  chicos  sin 
cabeza.  ¡Maldito  sei  mi  suerte! 
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ESCENA  II. 

DICHOS  y   DOROTEO   con  una  cesta  y  una  carta. 

Doroteo.  Buenos  dias. 
Azulina.  Doroteo! 
Zarat.     Quién  eres  tú? 
Doroteo.  Va  usted  á  saberlo. 


MÚSICA- 

Doroteo.  Soy  criado  de  su  hermano 

que  me  envia  á  verle  aquí, 
y  sonrie  la  fortuna 
'  al  que  se  halla  junto  á  mí. 
Las  mujeres  se  enamoran 
de  mi  rostro  seductor 
y  es  mi  sombra  la  más  buena 
que  ninguno  conoció. 
Feliz  aquel 
que  junto  á  mí 
para  su  bien 
quiera  vivir. 
Porque  tendrá 
á  lo  mejor 
que  alimentar 
á  un  comilón. 


HABLADO, 

Zakat.     De  medo  que  tú  eres?.  . 

Dohoteo.EI  nuevo  criado  que  le  envia  su  hermano. 

Zarat.     ¡Maldita  sea  mi  suerte!  Le  pido  dinero  y  me  envia  un 

criado! 
Doroteo.  Y  una  carta. 
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Zarat.     Sí,  dándome  consejos:  tráela,  luego  la  leeré. 
Doroteo.  Y  esta  cesta. 

Z\rat.     Castañas!  Que  se  las  den  á  los  cerdos!  Esto  ya  no  se 
puede  resistir,  j Maldita  sei  mi  suerte!  (a.1  hacer  mutis 

por  la  primera  izquierd.i,  tira  la  carta  sobre  la  mesa  que  estará 
colocada  en  este  sitio,  y  al  lado  una  silla,  únicos  muebles  que 
adornan  la  escena.) 

ESCENA  III. 

AZULINA  y  DOROTEO. 

Azulina.  De  manera  que  vienes  á  quedarte  en  casa?  ¡Cuánto  me 
alegro! 

Doroteo. Y  yo  también;  desde  que  te  vi  en  casa  de  tu  tío,  aun- 
que eramos  !os  dos  unos  rapazuelos,  sentí  en  mi  cora- 
zón un  desconocido  afán...  así  como  un  desasosiego 
por  todo  mi  cuerpo,  que  ni  me  dejaba  comer  ni  dor- 
mir: yo  creo  que  los  filósofos  llaman  á  esto  amor. 

Azulima.  Déjate  de  filosofías.  ¿Te  acuerdas  mucho  de  los  buenos 
ratos  que  pasábamos  en  nuestra  niñez? 

Doroteo.  Ya  lo  creo  que  me  acuerdo.  Mientras  que  tú  guardabas 
las  vacas,  yo  me  entretenía  en  cogerte  nidos,    cuyo 
trabajo  me  costaba  arañazos  y  algunas  caidas.  Te 
acuerdas. 
Azulina.  ¡Qué  felicidad! 


MÚSICA. 

Azulina.  Cuanto  me  alegro  verte  aquí 

y  recordar  aquellos  juegos. 
Doroteo.  Y  yo  también  no  quepo  en  mí 

cuando  á  mi  lado  yo  te  veo. 
Azulina.  Siempre  coutigo  yo  estaré 

como  en  el  tiempo  de  la  infancia. 
Doroteo.  Pero  á  coger  nidos  no  iré, 

porque  es  muy  fácil  que  me  caiga. 
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Azulina.  Las  vaquitas  quiero  yo. 

Doroteo.  Más  me  gusta  el  ruiseñor. 

Azulina  Coa  su  bronco— mú  mú. 

Doroteo.  Con  su  suive — pí — pí. 

Azulina.  Me  seduce  tu  candor. 

Doroteo.  Soy  muy  retunante  yo. 

Azulina.  Con  su  bronco —mú—mú 

Doroteo.  Con  su  suave — pí — pí. 

(Concluido  el  canto  se  abrazan  ) 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  ZARATÁN  por  la    primera    puerta    izquierda. 

HABLADO- 

Zarat.     Caracoles!  Mi  hija  abrazando  á  ese  bárbaro! 

Doroteo.  Tu  padre!  (con  intención.) 

Zarat.     Es  para  esto,  para  lo  que  has  venido  á  mi  posada?  Ea, 

largo  de  aquí;  te  despido. 
Doroteo  Y  por  qué? 
Azulina.  Eso!  por  qué? 
Zarat.     Por  dos  razones;  la  primer:....  porque  me  da  la  gana, 

y  la  segunda...  porque  también  me  da  la  gana. 
Doroteo.  Pero... 

Zarat.     Qué  pero  ni  que  camuesa;  ahora  mismo  te  vos. 
Doroteo.  Corriente:  en  ese  caso,  déme  usted  la  contestación  á 

la  carta  de  su  hermano,  que  he  de  llevarle. 

ZaRAT.       ES  Verdad,  no  me  acordaba    (Sacando  la  carta  y  leyendo.) 

(tHermano:  si  doy  gato  por  liebre  á  los  que  concurren 
á  mi  meso;¡;  si  vendo  jamelgos  de  desecho  por  buenos 
caballos;  en  una  palabra,  si  soy  rico,  se  lo  debo  á  la 
influencia  benéfica  de  un  «Mascoto;»  yo  he  tenido 
uno  »  Ah,  tunan  ton.  «Pt.ro  ahora  que  tengo  mas  on- 
zas que  peso,  le  lo  remito  con  una  cesta  de  castañas; 


_  12  — 

ese  Mascoto  de  que  te  hablo,  es  mi  criado  Doroteo, 
consérvate  bueno,  etc.,  etc.»  ¡Es  un  Mascoto!  (Miran- 
do á  Doroteo.) 

Doroteo.  Me  da  usted  la  contestación? 

Zarat.     (Es  Mascoto!) 

Doroteo.  (¿Qué  tendrá  este  tío?) 

Zarat.     La  constestacion  es...  que...  te  quedas  encasa. 

Doroteo.  Será  posible? 

Zarat.     Ya  lo  creo!  Tú  qué  sabes  hacer? 

Doroteo.  Yo  sé  comer  y  hacer  el  amor. 

Zarat.     Buen  español!  Me  convienes.  Comerás  cuando  quieras 

y  harás  el  amor  á  mi   hija,  siempre  que  te  cases  con 

ella. 
Azulina.  Si  no  deseamos  otra  cosa,  si  nos  queremos  desde  pe- 

queñitos.  ¡Ay  padre,  que  felicidad!  (óyese  ruido  de  voces 

en  el  foro  derecha.) 

Za  bat.     Calla?  Qué  ruido  es  ese. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  UN  LABRIEGO:  á  poco  el  CORO  y  después  D.  HIPÓLITO 
y  CARLOTA. 

Lab.        Tío  Zaratán!  Tio  Zaratán! 

Zarat.     Qué  ocurre? 

Lab.  Que  acaba  de  llegar  á  la  posada  el  gobernador  de  la 
provincia  acompañado  do  su  hija,  y  vienen  á  hospe- 
darse aquí,  á  su  posada. 

Zarat.  Qué  honor  tan  grande  para  mi  posada!  Bendita  sea  mi 
suerte!  Esta  es  la  primera  vez  que  me  sale  bien  algo. 
No  hay  duda  que  mi  hermano  tiene  razón;  no  hay 
como  tener  \  n  .Yascoto  en  su  casa.  (Sale  el  Coro  geuerai 

y  niños  cantando  y  el  Gobernador  y  su  hija  F.  D.) 


MÜSICA. 

Coro.  Bien  venido  sea 

el  gobernador. 
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Hipólito.  Agradezco  los  cumplidos 

pero  estoy  de  mal  humor 
y  me  carga  la  algazara 
y  la  bulla  del  mesón. 

Coro.     .  Coa  trompetas  y  tambores 

hoy  debemos  festejar 
la  llegada  á  nuestra  aldea 
de  tan  noble  autoridad. 
Trata-ra-ra  etc. 


HABLADO 

Hipol.  Posadero!  Posadero! 

Zarat.  Señor... 

Hipol.     Á  ver,  dos  habitaciones;  una  para   mi   hija  y  otra 

para  mí. 
Carl.      Vengo  estropeada.  Ay!  Qué  bello  joven!  (Mirándole  con 

los  lentes,  y  con  mucha  insistencia  hasta  el  mutis.) 

Azulina.  Cómo  te  nvra  la  remilgada! 

Doroteo.  Es  que  yo  soy  muy  seductor. 

Zmut.  Señor,  habréis  de  dispensar...  pero  no  hay  habitacio- 
nes disponibles  en  la  posada. 

Hipol.     Ya  me  lo  temía,  la  fatalidad  me  persigue  por  doquier. 

Carl.  Pues  lo  que  es  yo  no  me  voy  de  esta  posada.  ¡Pero  qué 
simpático  es  ese  joven! 

Hipol.      Yo  necesito  descansar. 

Zarat.     Como  no  queráis  mi  propio  cuarto. 

Hipol.  Igual  me  da.  ¡Maldita  estrella  la  mía!  Obligarme  á  pre- 
sentar la  dimisión  por  haber  confundido  al  candidato 
de  oposición  con  el  ministerial,  y  haber  perdido  el  go- 
bierno las  elecciones. 

Carl.       Eso  fué  una  desgracia. 

Hipol.  Una  de  mis  infinitas  desgracias,  porque  no  contribuyó 
poco  á  mi  dimisión  el  meter  en  la  cárcel  á  todos  los 
cantaores  y  cantaoras  del  café  flamenco;  oí  decir  allí 
una  noche.  Ole!  Viva  tu  sal!  v  como  el  gobierno  tenía 


Carl. 

Todos. 

Hipol. 

Todos. 

Hipol. 
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mandado  que  se  cobrase  con  mucho  rigor  dicho  im- 
puesto, les  envié  un  comisionado  de  apremios;  se  ne- 
garon rotundamente  á  pagarlo,  y  eDtónces  los  metí  en 
chirona  á  todos  por...  salados.  ¡Y  todavía  dicen  las 
gentes  que  me  han  hecho  dimitir  por  burrol  ¡Cómo  si 
á  los  burros  se  les  obligase  á  presentar  la  dimisión  en 
este  país! 

Pues  yo  no  creo  en  la  fatalidad. 
Ni  yo,  ni  yo! 

Queréis  saber  !o  que  es  la  fatalidad? 
Sí!  Sí! 
Pues  oido. 


MÚSICA- 


1.       * 

Hipólito.  Gobernador  me  hicieron 

de  una  plumada 

y  gobernar  no  supe 

mi  propia  casa. 

Y  al  llegar  al  gobierno 

publiqué  un  bando 

para  que  el  sol  saliera 

de  cuando  en  cuando. 
No  piense  usted  que  endilgo  yn  bulerías 
que  se  lo  puedo  á  usted  muy  bien  probar, 
pues  el  sol  ya  no  sale  todos  los  dias 
desde  que  yo  di  el  bando  fenomenal. 
Coro.       No  piense  ussted  etc. 

II. 

Hipólito.  Para  cobrar  á  gu.-to 

contribuciones 
yo  le  pedí  al  gobierno 
diez  batallones. 
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Y  como  siempre  pasa 
en  casos  tales 

pude  cobrar  de  impuestos 
catorce  reales. 
Coro.  No  piense  usted,  etc. 


HABÍA  DO- 

Hipol.      Ea,  despejad  todo  el  mundo,  y  á  ver  esa  habitación. 

Zarat.  La  de  vos  voy  á  disponerlo  inmediatamente;  y  esta 
señorita  puede  entrar  en  esa  otra,  que  estaba  destina- 
da á  tres  chalanes  flamencos. 

Garl.       Una  habitación  destinada  á  señores  flamencos. 

Zarat.     Sí;  pero  cuando  vengan,  les  diré  que  está  ocupada. 

Carl.      (Qué  feliz  sería  yo  en  esa  habitación,  si  ese  joven  me 

amase.)  (Váse  segunda  derecha.) 

Azulina.  Fsa  mostrenca  de  romántica  te  mira  demasiado. 
Doroteo.  Déjala. 

Zarat.      Vosotros  venid  conmigo  para  arreglar  el  cuarto. 
Azulina.  (Me  parece  que  va  á  haber  aquí  toros  y  cañas.)  (vánse 

primera  izquierda  ) 

ESCENA  VL 

Ü.  HIPÓLITO. 

Que  á  todo  un  ex-gobernador  le  suceda  tener  que  alo- 
jarse en  una  mala  posadal  Por  eso  nadie  puede  decir 
de  este  agua  no  beberé;  porque  á  lo  mejor  se  encuentra 

UnO...  Calla,  qué  es  esto?  (Reparando  en  !a  csrta  que  el 
tío  Zaratán  tiró  sobre    la  mesa.)    Una  Carta?    Esta    epístola 

no  debe  importarme  nada;  pero  por  lo  mismo  que  no 
me  importa  debo  leerla!  asi  tendré  datos  sobre  el  pa- 
trón y  Sabré  á  qué    atenerme.  (Después   de    haber  leido.) 

Caracoles!  Pues  no  es  mala  ganga  !a  que  ha  pescado 
el  posadero.  Tiene  un  Mascoto!  Es  decir,  la  felicidad , 
mientras  que  yo  ..  Nada;  es  preciso  que  ese  hombre, 
rae  traspase  tan  preciosa  alhajo. 
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ESCENA  Vil. 

D.  HIPÓLITO  y  ZARATÁN. 

Zarat.     Ya  está  listo  vuestro  cuarto. 

HiPOLtí      Tuoanton! 

Zarat.     Eh? 

Hipol.  Todo  lo  sé.  Sé  que  eres  muy  dichoso;  que  tienes  un 
Mascoto. 

Zarat.     Quién  os  ha  dicho?  .. 

Hipol.  Esta  carta  que  he  encontrado  encima  de  la  mesa;  y 
como  yo  soy  desgraciado,  me  lo  apropio. 

Zarat.  Eso  es  imposible;  es  un  regalo  que  me  ha  hecho  mi 
hermano,  y  me  pertenece  de  derecho. 

Hipol.      ¿Quién  es  más,  un  gobernador  ó  un  posadero? 

Zarat.     Un  gobernador. 

Hipol.      Pues  es  mió  el  Mascoto. 

Zarat.     No  puede  ser.  Además,  se  va  á  casar  con  mi  hija. 

Hipol.      Imbécil!  Qué  piensas  hacer? 

Zarat.     Que  el  cura  les  eche  la  bendición. 

Hipol.      Y  tú  quieres? 

Zarat.     Ya  lo  creo.  (Pausa.) 

Hipol.     Tú  sabes  lo  que  es  Mascoto. 

Zarat.     No. 

Hipol.  Pues  es  un  hombre  que  en  cuanto  se  casa  pierde  la 
buena  sombra. 

Zarat.     Eso  nos  pasa  á  todos. 

Hipol.  Pero  un  Mascoto  pierde  su  virtud  mascotal;  y  al  per- 
derla no  da  la  felicidad  á  los  que  le  rodean. 

Zarat.     De  modo  que  no  se  pueda  casar? 

Hipol.      Imposible  1 

Zarat.     Pues  la  chica  está  ya  comprometida. 

Hipol.     Haced  que  desista. 

Zarat.  Facilillo  es  eso.  Se  llama  Azulina,  y  es  capaz  de  poner 
de  oro  y  azul  al  que  lo  intente. 

Hipol.      Se  me  ocurre  una  idea. 
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Zarat.      No  eu  vano  süís  gobernador. 

Hipol.     La  chica  lo  que  quiere  es  casarse? 

Zarat.      Cabal! 

Hipol.     Pues  bien;  yo  soy  viudo  y  apechugo  con  ella;  esto  no 

es  más  que  un  cambio  de  novio. 
Zarat.     Me  parece  que  no  se  va  á  conformar  con  el  cambio. 
Hipol.      Si  ella  accede  os  colmaré  de  atenciones,  el  Mascoto  no 

perderá  su  virtud,  y  vuestra  hija  será... 
Zarat,     Gobernadora? 
Hipol.      Cabal. 
Zarat.     Y  yo  el  papá  político  del  gobernador?  ¡Qué  pisto  me 

voy  á  dar!  Me  seduce  la  idea;  voy  á  proponérselo  á  la 

chica. 
Hipol.      Procurad  usar  de  razones  convincentes;  emplead  la 

..fuerza  moral  .. 
Z\rat.     Como  diga  que  no,  la  aplicaré  la  fuerza  moral  de  ..un 

garrote.  (Váse  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII. 

D.  HIPÓLITO,  después  DOROTEO  y  CARLOTA. 

Hipol.  '  Yo  voy  á  ponerme  el  frac  que  me  hice  para  presidir  la 
procesión  del  Corpus:  quiero  estar  arrebatador;  que 
vea  esa  mozuela  mi  linda  apostura;  mi  gentil  donaire 
y  la  esbeltez  de  mi  talle. 

GaRL.         Papá?  (Saliendo  por  la  segunda  derecha.) 

Hipol.     Qué  quieres! 

Carl.  No  tengo  ganas  de  descansar;  preferiría  ir  á  pasear  por 
escampo.  Me  gusta  tanto  el  verde. 

HlPOL.        Pues  COme  berros.  (Sale  Doroteo  por  la  primera  izquierda.) 

Carl.  Que  huraño  estás.  Ah!  mi  bello  desconocido:  este  será 
más  amable;  tiene  aspecto  pastoril,  debe  gustarle  el 
campo. 

HlPOL.       Voy  á  ponerme  el  frac.  (Váse  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 

CARLOTA,  DOROTEO,  después  AZULINA  por  ta  primera  izquierda, 

Doroteo.  ¡Qué  miradas!  Como  salga  Azulina,  no  es  mala  la  que 
se  va  á  armar. 

Carl.       Dime,  bello  joven,  eres  de  este  lindo  país? 

Doroteo  >To  señora,  soy  del  pueblo  vecino. 

Carl.       Te  pregunto  si  eree  hijo  de  la  provincia. 

Doroteo.  No  señora,  soy  hijo  de  mi  madre 

Cárl.       Qué  bestia  y  qué  hermoso  es  este  joven! 

Doroteo.  Cara.  .  meló! 

Cari..       Tú  eres  estremeño? 

Doroteo.  En  efecto;  soy  paisano  de  los  chorizos. 

Carl.       Cómo  me  gustan... 

Doroteo  Los  chorizos? 

Carl.       No,  los  estremeños. 

Doroteo.  Es  que  somos  muy  salaos;  parecemos  andaluces  aun- 
que hablamos  en  gallego. 

Carl.  Y  al  oír  vuestro  acento,  se  estremecen  de  contento  las 
fibras  del  sentimiento. 

Doroteo.  Espere  usted  un  momento  mientras  yo  tomo  asiento 
para  que  escuche  ese  cuento. 

Carl.       Luego  te  interesas  por  mí? 

Doroteo.  Ya  lo  creo! 

CARL.         Luego  me  amas?  (Azulina  que  ha  oído  las  últimas  palabras.) 

Azulina.  Qué  oigo? 

Doroteo.  Azulina!  Se  aguó  la  tiesta. 

Carl.       Una  rústica! 

Azulina.  Una  encartonada! 

Carl.       Bello  joven,  sigúeme  y  evitemos  el  roce  con  esta  clase 

de  gente. 
Azulina.  Conque  el  roce? 
Carl,       Son  labriegos  incultos. 
Azulina.  Á  quienes  rinden  culto  las  relamidas  como  vos. 
Carl.       Dejadnos,  mujer  inconsciente. 


—  19  — 

Azulina.  Oiga  usted,  no  sabe  cómo  me  llamo? 

C.ARL.         No. 

Azulina.  Pues  me  Mamo  Azulina,  y  soy  capaz  de  poner  azul  á 
la  primera  cursi  solapada  que  quiera  birlarme  el 
novio. 

Cahl.  Ob!  Qué  insulto!  Voy  á  contárselo  todo  á  mi  papá,  para 
que  os  ponga  freoo. 

Azulina.  Es  vuestro  papá  gobernador  ó  empicado  del  ferro- 
carril? 

Carl.       Y  os  meterá  en  la  cárcel  por  desacato,  (váse  seg-umhi 

derecha.) 

Doroteo.  En  Leganés  es  donde  debías  estar  por  chiflada. 

ESCENA  X. 

DOROTEO,  AZULINA. 

Azulina.  Demonio  con  la  doña  Sentimientos. 

Doroteo.  Déjala,  que  está  guillada. 

Azulina.  Más  guillao  está  mi  padre. 

Doroteo.  Pues  qué  pasa? 

Azulina. Que  ese  viejo  loco  se  ha  enamorado  de  mí. 

Doroteo.  Quiéo,  el  ex-gobernador? 

Azulina.  Cabal!  Y  ha  pedido  mi  mano. 

Doroteo.  Cuernos! 

Azulina.  Para  él  todo  puede  hacerse  sin  oponer  inconveniente 

Doroteo.  Y  tú,  que  has  contestado  á  tu  padre' 

Azulina.  Que  no  quería  casarme  más  que  contigo. 

Doroteo.  Bien  dicho. 

Azulina.  Pero  mi  padre,  mostrándome  un  garrote,  me  dijo:  no 
me  hagas  emplear  la  tuerza  moral:  ó  te  casas  con  el 
viejo,  ó  te  sacudo  un  lampriazo. 

Doroteo.  Oh!  vil  posadero! 

Azulina.  Ya  ves,  renunciar  á  un  amor  tan  dulce  como  el  nues- 
tro, es  imposible.- 

Doroteo.  Tienes  razón,  es  imposible  rennunciar  al  dulce  de 
amor . 


m 


MÚSICA. 

1. 

Azulina.         Tu  amor  es  dulce  requesón, 

de  cuatro  cuartos  cuarterón. 
Doroteo.         Si  el  requesón  te  gusta  asi, 

sabré  buscarlo  para  tí. 
Azulina  Si  cómo  mucho  á  mi  pesar, 

sin  mas  remedio  he  de  engordar 
Uokoteo.         Asi  sabrás  que  el  requesón 

suele  causar  indigestión. 
Los  dos.  Ay!  qué  ventura  estar  así. 

¡Viva  el  embrollo  y  el  belén! 

queriéndome  constante  á  mi 

será  esta  casa  dulce  edén. 

II. 

Azulina.         Te  cansarás  ya  de  mi  amor, 

por  ser  un  tipo  seductor. 
Doroteo.        Jamás,  jamás  me  cansaré. 

aunque  vistiera  á  lo  duques. 
Azulina.         Como  me  llegues  á  engañar, 

dos  bofetadas  te  he  de  dar. 
Doroteo.        Ya  sé  que  tienes  corazón 

para  zurrar  á  un  escuadrón. 
Los  dos.  Ay  que  ventura,  etc.,  etc. 


HABLADO- 
Doroteo.  Y  qué  hemos  de  hacer  si  tu  padre  se  empeña  en  ca- 
sarte con  el  viejo? 
Azulina.  Te  ahogas  en  poca  agua.  Qué,  qué  hemos  de  liacer? 

Huir  de  aquí  y  casarnos  en  secreto. 
Doroteo,  l'ero  en  dónde? 
Azulina.  En  cualquiera  parte;  afortunadament'»   en  España  hay 


demasiadas  iglesias,  y  sobrados  curas.. 

Doroteo. Desde  luego...  pero... 

Azulinr.  Oh!  qué  idea  tan  feliz.  „i, 

Doroteo.  Cuál. 

Azulina.  Escucha,  recuerdo  me  dijo  mi  padre,  que  el  sacerdote 
ó  penitente  negro  que  teníamos  de  huésped,  y  que  fué 
herido  anteayer  de  resultas  de  la  caida  de  un  caballo, 
lia  tenido  que  quedarse  en  el  molino  del  Tio  Patazas 
por  orden  del  médico,  hasta  que  se  cure;  y  como  tar- 
dará cinco  ó  seis  días,  aprovechamos  esta  casualidad  y 
le  rogamos  que  nos  case.  Te  parece? 

Doroteo.  Todo  lo  pintas  á  medida  de  tu  deseo;  pero  ¿y  si  no  nos 
casa? 

azulina.  En  ese  caso,  una  vez  fuera  de  aquí,  tocamos  otro  re- 
gistro. 

Doroteo.  Ah!  ya!  el  cevil!  Vamos,  pues,  y  no  perdamos  tiempo, 
que  ya  sabes  que  tu  padre  y  el  gobernador  nos  perse- 
guirán sin  descanso,  en  cuanto  noten  nuestra  ausen- 
cia. (Vánse  fondo  derecha.) 

ESCENA  XI. 

EL  LABRIEGO   que  ha  oii'.o  toda    la   anterior,  D.    HIPÓLITO  y  el 

tio  ZARATÁN. 

Hipol.      (sale  vestido  ridiculamente.)  Me  parece  que  con  este  tr¡ije 

he  de  dar  flechazo  á  la  novia. 
Lab.         Ya  estás  fresco! 
Hipol.      Qué  dices? 
Lab-         Que  os    halláis   perfectamente    compuesto  ..    (y  sin 

novia.) 

ZARAT.       (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  Querido  VeniO.  Porque 

vos  me  permitiréis  que  te  de  este  nombre. 
Hipol.      No  faltaba  más.  ¿Hablasteis  á  la  muchacha? 
Zarat.     La  indiqué  tu  pensamiento. 
Hipol.      Y  ella  se  apresuraría  á  aceptar. 
Zarat.     Te  diré   .  al  principio  no  quería. 
Hipol.      Pero  después?. . . 


Zarat. 


HlPOL. 

Zarat. 
Hipol. 
Zarat. 
Hipol. 


Zarat. 

Hipol. 

Lab. 

Hipol. 

Lab. 

Zarat. 
Hipol. 

Zarat. 
Hipol. 
Zarat. 
Hipol. 


Tampoco  quería.  Entonces  la  demostré  que  era  preci- 
so bajo  todos  puntos  de  vista;  y  aceptó.  Pero  esto  se  lo 
debes... 

Á  mis  prendas  personales? 
No. 

Á  vuastra  persuasión? 
Cabal?  Y  á  un  garrote  de  fresno. 
Bravo,  mi  querido  suegro;  veo  que  tenéis  gran  fuerza 
moral.  En  cuanto  me  nombre  o  gobernador,  os  hago 
jefe  de  orden  público.  Pero  dónde  está  mi  novia? 
Debe  estar  en  su  cuarto. 
La  impaciencia  me  devora.  Voy  á  verla. 
No  os  molestéis. 
Qué  dices? 

Azulina  ha  huido  con  su  amante  al  molino  del  tio  Patas 
de  Anafre,  y  á  estas  horas  ya  estarán  casados. 
Tunantes.  Voy  á  por  la  fuerza  moral. 
No,  ahora  no  hay  tiempo  que  perder;  lo  mas  importante 
es  ir  allá. 

Tenéis  razón;  que  enganchen  e!  caballo  cojo  al  calesín. 
Un  caballo  cojo? 

Es  el  mejor  que  hay  en  la  posada. 
Ea,  vamos. 


CUADRO  SEGXTODO 


Decoración  de    campo.  Á  la    izquierda  un    molino  y  á  sa  puerta    muchos 

sacos  que  figuran  ser  de  harina.  Toca  la  orquesta  unos  compases  del  último 

dúo  entre  Doroteo  y  Azulina. 

ESCENA  XII. 


DOROTEO  y  AZULINA  saliendo  por  el  molino. 

Azumjja.  Ya  hornos  realiza  lo  la  ilusión  de  nuestra  vida  entera, 
ya  estamos  casados  Gracias  al  monge  que  hemos  en- 
contrado. 


Doroteo.  No:  gracias  á  cinco  duros  que  llevaba  yo  en  el  bol- 
sillo. 

Azulina.  Cómo? 

Doroteo.  Me  indicó  que  su  regla  no  le  permitía  hacer  nada  de 
valde. 

Azulina.  Por  fin,  ya  estamos  libres  y  solos,  y  si  nos  vienen  á 
buscar,  nos  esconderemos  entre  ios  sacos  de  harina 
que  hay  en  el  molino. 

Doroteo.  Y  de  seguro  no  nos  encontrarán;  porque  yo  mees- 
curro  como  una  anguila. 

Azulina.  Pues  vamonos  á  descansar,  que  el  sol  es  abrasador. 

Doroteo.  Entra  tú  en  el  molino  que  ya  te  sigo. 

Azumna.  Te  prepararé  una  cazuela  de  arroz  que  te  chupes  los 
dedos. 

Doroteo.  Y  mientras  la  preparas,  yo  me  iré  á  tomar  una  copita 
de  aguardiente  en  la  tienda  de  la  tia  Carcoma 

Azulina.  De  aguardiente? 

Doroteo.  Sí,  para  abrir  el  apetito. 

Azulina.  Bueno,  anda,  pero  no  tardes,  (váse  por  «i  moiiuo  y  Doro- 
teo por  la  segunda  derecho.) 

ESCENA  XÍH. 

D.   HIPÓLITO  y  el   TÍO   ZARATÁN   por  la  tercera  derecha. 

Hipol.      Ya  estamos  en  el  molino! 

Zarat.     Aquí  es  donde  se  va  á  moler  nuestra  desventura. 

Hípol.      Donde  quizá  se  habrá  molido. 

Zarat.     Eso  no:  mi  chica  es  muy  inocente,  y  de  fijo  que  no  se 

halla  en  el  molino. 
Hipol.      Más  vale  así:  en  ese  caso  esperaremos  á  los  culpables; 

nos  esconderemos,  y  en  cuanto  se  acerquen... 
Zarat.     Tú  coges  al  Mascoto  y  yo  á  la  Mascota. 
Hipol.      Corriente;  me  parece  que  oigo  pasos. 
Zaiut.     Deben  ser  ellos. 
Hipol.      I'ues  á  escondernos  para  que  caigan  en  el  garlito. 


—  u  — 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  DOROTEO. 

Doroteo.  Me  he  tomado  cuatro  copitas  de  aguardiente,  así  es 

que  se  me  han  abierto  unas  ganas... 
Hipol.      Alto! 
Doroteo.  El  gobernador! 
Zarat.     Alto! 
Doroteo. Mi  suegro! 
Hipol.     Á  dónde  vals? 

Doroteo.  Al  molino,  donde  mi  mujer  me  espera. 
Hipol.      Luego  os  habéis  casado? 
Doroteo.  Hace  poco;  pero  qué  os  importa? 
Hipol.      Mucho! 

Doroteo.  Ea,  dejadme,  que  mi  mujer  me  aguarda. 
Zaíut.     No  irás. 
Doroteo:  Por  qué? 

Hipol.      Porque  perderíais  vuestra  virtud. 
Zarat.     Eso. 

Doroteo.  Y  á  vosotros  qué  os  importa  que  la  pierda? 
Hipol.      Mucho! 
Zarat.     Mucho! 
Doroteo.  Vaya,  quedad  con  Dios. 
Zarat.     Conque  te  empeñas  en  ir? 
Doroteo. Sí. 
Zarat.     En  ese  caso  oye  un  horrible  secreto.   (Le  coge  de  ¿uj 

brazo,  lo   lleva  á  un   extremo  y  le   habla  al    oído-  Doroteo    se 
sorprende  ) 

Doroteo.  Pero,  señores,  eso  que  me  habéis  dicho  es  cierto? 

Hipol.      Te  lo,  juramos. 

Doroteo.  Dios  mió!  Entonces  qué  hacer?  Y  ya  casado   verme 

obligado  á  huir  de  su  presencia,  cuando  tanto  me 

quiere,  me  mima  y... 
Hipol.      Pues  ello  es  preciso. 

AZULINA    (Dentro.)  Doroteo!  (Doroteo  da  un  paso  para  irse.) 
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Hipol       Muchacho,  que  te  pierdes  y  nos  pierdes. 

Doroteo. Qué  he  hecho  yo  para  merecer  este  tormento?  Cómo 
decidirme  y  por  quién? 

Hipol.     Oye  mis  consejos. 

Zarat.     Atiende  mis  razones. 

Azulina.  (Dentro.)  Vamos  y.  acaba  de  una  vez. 

Hipol.  Pues  bien,  nosotros  nos  ocultamos.  Solamente  aten- 
diendo á  nuestras  concienciaste  advertiremos  de  la 
torpeza  que  vas  á  cometer  y  del  peligro  que  te  espera, 
yo  con  un  instrumento  de  los  que  poseo... 

Zarat.  Y  yo  con  otro  de  los  que  uso.  Conque  te  dejamos  solo, 
y  no  te  olvides  que  estamos  acechándote  cada  uno  por 
un  lado,  yo,  desde  aquel  árbol,  y  el  gobernador  desde 

ese  Otro.  (Vánsc  Hipólito  y  Zaratán.) 

Doroteo.  Será  posible  que  se  encuentre  en  el  mundo  un  ser  más 
desgraciado  que  yo?  ¡Casado  y  sin  poder  ver  á  mi  mu- 
jer, si  no  quiero  hacerme  infeliz  para  siempre  y  á 
cuantos  estén  á  mi  lado.  Por  otpa  parte,  como  desde 
niños  nos  queremos  y  nada  hasta  hoy  se  había  opuesto 
á  nuestra  felicidad,  logrado  el  casamiento,  es  hasta 
irracional  no  volar  á  su  lado,  suceda  lo  que  quiera.  Ea, 

Valor  y  adelante.  (Va  hacia  el  molino:  Hipólito  toca  ol tam- 
boril y  Doroteo  retrocede.) 

Azulina-  (Dentro.)  Estás  ahí? 

DOROTEO.  Sí,  hija  mia.  (Yendo  hacia  el  molino.  Zaiatan  toca  el  cencerro 
y  Doroteo  se  vuelve.) 

Azulina.  (Dentro.)  Doroteo  ven,  que  el  arroz  está  en  su  punto. 

(Doroteo  avanza,  Zaratán  é  Hipólito  tocan  á  un  tiempo  los  ins- 
trumentos.) 

Azulina.  Hombre,  despacha,  que  el  arroz  se  pasa,  (siguen  tocon- 

do  y   á   Zaratán    se  le    cao  el  cencerro    y  Doroteo    entra   en  el 
molino.)  * 

Zarat.     Se  me  cayó  el  cencerro!  Maldita  sea  mi  suerte! 
Hipol.     Adiós  mascotería! 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  CARLOTA,  UN  LABRIEGO  y  CORO  GENERAL. 

Carl.  Papá!  Por  qué  me  dejas  sola  en  la  posada? 

Hipol.  Asuntos  de  interés  lo  exigen. 

Carl.  Si  al  menos  hubiese  estado  allí  conmigo  squel  jóVn 

tan  hermoso!... 

Hipol  De  eso  se  trata. 

Carl.  De  aquel  joven? 

Zasat.  Cabal! 

Carl.  Y  en  dónde  se  halla? 

Zahat.  En  ese  molino. 

Carl.  Voy  á  ver  lo  que  hace  por  la  ventana. 

Hipol.  Tú  no,  que  suba  otro  cualquiera. 

LaB.  En  ese  Caso,  allá  VOV  yo.  (Asomándose  por  una  ventana.) 

Zarat.  Los  ves? 

Lab.  No...  Ahí  Ya  los  destingo!.  . 

Hipol.  Qué  hacen! 

Lab.  Están  metidos  en  harina! 

Todos.  Ah! 

Zarat.  Maldita  sea  mi  suerte! 

Hipol.  Ya  no  os  Mascoto. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,    AZULINA  y   DOROTEO   enharinados. 

Doroteo.  Qué  ocurre? 

Azulina.  Por  qué  venís  á  turbar  nuestra  felicidad? 

Zap.at.      Sois  felices? 

Doroteo  y  Azulina.  Sí. 

Zarat.     Voy  á  por  la  fuerza  moral. 

Hipol.  No,  esa  felicidad  dará  sus  frutos,  y  como  la  virtud  se 
hereda,  nos  conviene  no  separarnos  de  los  recien  ca- 
sados. 


—  n  — 

ZaraT.     En  ese  caso  volvámonos  á  la  posada  para  celebrar  esta 

boda  con  alegría. 
Todos.     ¡Viva  el  posadero! 
Zarat.     Vamos,  Lagarto;  (ai  Labriego.)  engancha  el  calesin  con 

el  tordillo,  el  caballo  del  molino  que  tiró  al  cura,  para 

que  vayan  los  recien  casados  y  nosotros  á  celebrar  la 

boda.  ¡Vivan  los  novios! 
Todos.     ¡Vivan! 


Todos. 


MÚSICA. 

Vivan  los  novios 
viva  el  amor, 
vamos  alegres 
hacia  el  mesón. 
Suene  la  fusta 
viva  el  placer, 
y  este  Mascólo 
venid  á  ver. 
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Sres.  Gaspar,  editores,  calle  del  Príncipe,  núm.  4;  D.  Eduar- 
do Martínez,  calle  del  Príncipe,  núm.  20,  y  Saturnino  Calleja, 
Paz,  núm.  7;  D.  Eugenio  Sobrino,  Santiago  núm.  1,  y  de  Don 
Miguel  Guijarro,  preciados,  5. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 
PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94, — 
Lisboa. 

FRANCIA. 
Librería  de  Mr.  E.  Denné,  15,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 

Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
tranqueo -ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


